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La tormenta de granizo es, posiblemente, el fenómeno meteorológico más temido por 
los fruticultores. Las tormentas más intensas ocurren entre los meses de mayo a octubre, 
pero es en verano cuando se presentan las más destructivas y reciben la denominación 
popular de "nube negra".  
Una geografía entrecruzada por cordilleras y valles, con ríos, embalses y zonas de 
grandes regadíos, favorece notablemente la formación de nubes potentes de desarrollo 
vertical que originan las tormentas y granizadas. Son numerosas las zonas frutícolas en 
nuestro país que se ven afectadas por el granizo, y se originan todos los años cuantiosas 
pérdidas.  
Cada vez son más son las plantaciones que instalan mallas antigranizo como método 
totalmente efectivo para su protección.  
Los efectos de la granizada dependen, evidentemente, de su tamaño e intensidad, y del 
desarrollo de los frutos. Aunque en algún caso la cantidad de producción no se ve 
afectada, la calidad de los frutos siempre se ve reducida.  
2. Definición de granizo y pedrisco  
Se entiende por granizo la precipitación que llega al suelo en forma de granos de hielo. 
Estos granos son, normalmente, de forma esférica y tienen un diámetro de 2 a 5 mm. 
Están constituidos, generalmente, por un núcleo de nieve granulada envuelto por capas 
de hielo translúcido, que le da un aspecto cristalino. Son difíciles de romper y cuando 
caen al suelo rebotan sin romperse. Si los granos de hielo contienen capas con burbujas 
de aire, y son blancos y opacos, se les llama granizo blando o nieve granulada.  
Recibe la denominación de pedrisco, cuando la precipitación está formada por 
concrescencias de hielo, de diámetro variable, mayor de 5 mm y que alcanza 1-2 cm, y 
en ocasiones hasta 5 cm. El pedrisco está constituido por capas concéntricas de hielo o, 
normalmente, por varios granizos soldados entre sí por capas de hielo transparente. 
Presenta forma y tamaño irregular.  
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3. Formación  e importancia  
La formación del granizo tiene lugar principalmente en las tormentas convectivas o de 
calor. Se forman en verano, en días muy calurosos y con gran evaporación, mediante un 
conjunto de fenómenos dinámicos y eléctricos, asociados a nubes de potente desarrollo 
vertical denominadas cumulonimbos. 
En la base de la nube tormentosa se condensa el vapor de agua formando gotitas en 
suspensión, que pueden dar lugar a una cortina de precipitación. Estas gotitas de agua 
son arrastradas también hacia arriba por las intensas corrientes ascendentes de aire del 
interior de la nube y se sueldan unas con otras congelándose en las zonas altas de la 
atmósfera. Las partículas pueden subir y bajar según las fuertes corrientes que se 
desarrollan dentro de la nube y los núcleos se recubren de nuevas capas concéntricas de 
hielo. Por último, cuando el peso de los granos es superior al de la corriente ascendente, 
descargan hacia el suelo, llegando en forma de granizo o de pedrisco.  
Es de destacar que las tormentas de granizo se presentan con gran frecuencia por la 
tarde, y en raras ocasiones por la mañana o durante la noche. Las más intensas se 
registran a finales de primavera y durante el verano, y generalmente vienen precedidas 
de una época de fuertes calores.  
A pesar de su carácter errático, ciertas zonas muestran una frecuencia de granizada 
mucho más elevada que otras; son consideradas como "nidos" de tormentas.  
La duración de la tormenta puede ser como mucho de una hora (en algún caso algo 
más). También suele caer gran cantidad de agua y van acompañadas de vientos fuertes.  
Este viento agrava los efectos del granizo al incrementar la fuerza de los impactos y 
tener una penetración lateral en los árboles.  
La instalación sobre un soporte horizontal de una placa de material sensible a los 
impactos (ejemplo Styrofoan) permite valorar su cuantía y tamaño. Esta instalación 
recibe el nombre de "granizometro".  
 
4. Daños producidos por el granizo. Sintomatología  
Los daños ocasionados por la granizada dependen, evidentemente, de la intensidad y 
tamaño. Los efectos producidos se pueden diferenciar en dos tipos:  
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1. Daños sobre el tronco y la ramificación.  
Para que se produzcan daños sobre el tronco y las ramas debe caer pedrisco con gran 
fuerza. En este caso los impactos destrozan la corteza dejando el xilema al descubierto 
(Fig. 1 y 2). En muchos casos la plantación es irrecuperable, sobre todo en plantaciones 
jóvenes.  
Aún en el caso de reconstruir la ramificación con nuevas brotaciones (Fig. 3), el árbol se 
verá muy debilitado y con gran riesgo de enfermedades. En las Figuras 4 a 7 puede 
verse como las heridas producidas por el pedrisco en un ciruelo tardan más de cuatro 
años en cicatrizar completamente.  
                                  
Fig. 1. Pedrisco en                   Fig. 2. Melocotonero.                Fig. 3,  Recuperación 
melocotonero                          Daños en rama                           del pedrisco de la Fig. 2 
                     
Fig. 4. Daños en rama en ciruelo                      Fig. 5. Cicatrización a los 2 años 
                          
Fig. 6. Cicatrización a los 3 años                      Fig. 7. Cicatrización a los 4 años 
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Si el granizo no llega a afectar gravemente a las ramas del árbol pero los impactos 
originan heridas abundantes en los ramos ya formados, puede verse comprometida la 
producción del siguiente año, además de incrementar considerablemente el riesgo de 
enfermedades.  
2. Daños sobre la vegetación y la fructificación.  
Los daños ocasionados sobre los brotes y las hojas son recuperables con el tiempo, pero 
los frutos que puedan haber quedado verán reducidas sus posibilidades de crecimiento, 
además de tener un mayor riesgo de enfermedades, como ya se ha citado.  
Las granizadas primaverales débiles que originan pequeños impactos sobre los frutos no 
suelen tener repercusión sobre la cantidad de cosecha, pero deprecian 
considerablemente la calidad de los frutos (Fig. 8 y 9). Si los daños son más severos 
afectan totalmente a la viabilidad de los frutos y se originan graves destrozos a la 
vegetación (Fig. 9). 
                                 
Fig. 8. Granizada débil en primavera (manzanas)             Fig. 9. Impactos en fruto   
                                     
                       Fig. 10. Manzano. Daños graves en frutos y vegetación 
Si el granizo cae sobre frutos con cierto tamaño de desarrollo se pueden desprender los 
frutos (Fig. 11 y 12), o bien se originar heridas que pueden llegar a cicatrizar si se frena 
la entrada de patógenos (Fig. 13). Si los frutos están próximos a la madurez los daños 
suelen originar su depreciación total o la pudrición de los frutos (Fig. 14 a 16).  
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Fig. 11. Peras caídas por pedrisco                     Fig. 12. Ciruelas caídas por pedrisco  
                                                
                       Fig. 13. Impacto de pedrisco en melocotón, cicatrizado. 
                       
Fig. 14 . Daños en                     Fig. 15. Daños en                      Fig. 16. Pérdida total de  
    manzano                                    peral                                        cosecha en manzano 
 
5. Relación de los daños del granizo con las pérdidas de cosecha y 
criterios de evaluación  
Existen numerosos factores que inciden sobre el efecto final de una granizada. En 
muchos casos no se puede establecer una buena correlación entre la intensidad de la 
granizada, determinada con el "granizometro" y los daños en cosecha, aunque sí se 
puede dar una buena idea del grado de catástrofe.  
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Para conocer con exactitud los daños hay que observar los árboles y valorar la 
afectación. La valoración de los daños producidos por la granizada no tiene la dificultad 
y complejidad que tiene la valoración de heladas.  
En el caso del granizo los síntomas son muy patentes. Por un lado hay que valorar 
mediante muestreos la afectación de los frutos que quedan en el árbol, y por otro, 
valorar los frutos desprendidos del árbol.  
Las pérdidas en cosecha se determinan teniendo en cuenta las posibilidades de 
desarrollo de los frutos afectados, respecto a la producción potencial esperada.  
Por otro lado hay que valorar también las pérdidas en calidad de los frutos afectados, lo 
que presenta más dificultad y requiere un seguimiento posterior. 
